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J^a República, que por sus vastos ele' 
meñtos de riqueza, debía. á medida que a- 
tanza el tiempo, engrandecerse mas y 
mas, ahora yace postrada y apenas con
serva fuerzas para mantenerse en pié.

La miseria es lo único que hasta el 
presente se ha cosechado, y que como 
una plaga maldita se ha enseñoreado do 
todo el país, envolviendo á todas la cla
ses de la sociedad en tan triste situa
ción.

Los giros se paralizan y la industria 
muere.

Y el gobierno en tan críticas circuns
tancias, ¿qué hace? ¿qué piensa para li
brar á la Nación de la plaga en que es
tá sumergida?

Vergüenza dá decirlo, porque su mo
do de aliviar al pueblo hasta el presente 
se ha reducido; á exigirle la contribución 
Sobre guardia nacional; á gravar con nue
vos impuestos á los dueños de fincas rús
ticas y urbanas; á cobrar á los comer
ciantes, con exactitud religiosa la con
tribución sobre giros mercantiles; y por 
último, á quitar el diez por ciento á los 
qué la fortuna ha favorecido con un pre
mio enlalotaria. Semejante modo de pro
ceder no puede menos que indignar, y 
con mayor justicia indigna, cuando se 
palpa que este mismo gobierno parece 
que se ha propuesto trabajar en contra 
de los intereses de sus gobernados, que 
los grava con sus impuestos, y entorpe
ce las empresas -de ferrocarril con sus 
demoras que es lo único que podría rea
nimar el espíritu público.
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No cabe duda, y no creemos que sea 
exageración, el asegurar que solo las em
presas de ferrocarriles pueden hacer que 
la Nación se engrandezca y progrese, 
igualándose á los países verdaderamen
te civilizados, porque el comercio, la a- 
gricultura, la minería, la industria y las 
artes, fuentes todas de la riqueza nacio
nal, despertarían como de un penoso le
targo, y entrando á la vida y al movi
miento que dá la acción, pronto los ha
bítenles de las poblaciones con sus sem
blantes alegres porque se había dester
rado de sus hogares la miseria, y les 
caminantes contentos porque tran
sitarían con seguridad, darían al país 
un aspecto verdaderamente bello.

Las miradas de todos los mexicanos 
están fijas en el actual presidente, que á 
pesar de la capacidad innegable que po
see, no hace nada en beneficio del pue
blo que le ha confiado gustoso las rien
das del gobierno para que conduzca álax 
República por buen sendero, y cansado de 
aguardar, comienza, como es natural, á des
confiar del mal tino que tuvo para elevar 
al poder á un hombre que, embriagado 
con la sed del mando, se desentiende de 
eso mismo pueblo que lo elevó, y lejos de 
protegerlo, lo está hundiendo mas y mas 
en el insondable abismo que producen la 
miseria y la falta absoluta de trabajo.

Por fortuna, se puede decir que la 
guerra ha terminado, pues aunque que
dan' aun algunos vestigios en la Sierra 
de Alica, pronto debe quedar terminada 
tina campaña en que, para mengua y 
baldón de los revoltos.-s, no cuentan con 
mas enseña que defender, ni los ?uiá < tro 
NACIOMÍ


